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César Martínez Silva:
rebeldía y expresividad

•
CARLOS-BLAS GALlNDO

(

éSar Martínez Silva es un artista visual de avanzada que explora sin descanso territorios culturales

de alto riesgo. De ahí su relevancia. El cultivo de lenguajes cuya actualidad es manifiesta no le resul­

ta incompatible con la postura disidente que mantiene. Es más: establece relaciones de comple­

mentariedad entre ambos aspectos (pese a que numerosos colegas suyos han pretextado que ningún

puente resulta posible entre éstos). César Martínez Silva es autor de obras efímeras, de obras proce­

suales, de col1ages, de ensamblajes, de imágenes alteradas, de electrografías, de relieves postescultóricos,

de instalaciones y de performances. Durante los últimos diez años ha trabajado con materiales diversos,

ha empleado procedimientos distintos y ha utilizado diferentes procesos productivos.

Resulta fundamental que en este lapso, además de haber trabajado de forma tan plural, haya sabido

elegir, luego conservar y después reforzar un cúmulo de elementos recurrentes que son los que, hoy en

día, constituyen sus constantes estilísticas, particularidades que son indicios de la solidez de su lengua­

je individual. Constantes que permiten distinguir sus obras respecto a las de otros artistas. Constan­

tes que equivalen a marcas autorales. Durante el periodo mencionado, Martínez Silva jamás ha cedi­

do en su empeño por alcanzar altos niveles de eficacia comunicativa. Su determinación de expandir
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constantemente los linderos del ámbito de lo artístico tampoco ha menguado. Y menos todavfa ha de­

crecido su afán por recuperar todos aquellos recursos procedentes del auténtico espíritu de las vanguar­

dias que puedan resultarlede utilidad para contribuir al desarrollo de la cultura artística (por supuesto

que sin reiterar ninguna solución formal añosa). Recursos tales como la rebeldía, el arrevimiento y

la confianza en la prerrogativa humana para edificar una realidad futura exenta de opresión. En estos

diez años tampoco ha claudicado en su interés por lo lúdico. Y ha alcanzado claridad en cuanto a su

postura disidente.

Al inicio de su trayectoria trabajó con pólvora. Sobre superficies de de un solo color pegaba unas

cuantas imágenes xerográficas recortadas, de pequeñas dimensiones. En distintas áreas de sus sopor­

tes adhería asimismo varias cápsulas que había llenado con una mezcla de pólvora y pigmentos y en

las que insertaba mechas. Interconectaba grupos de cápsulas con otras mechas, más largas, y mantenía

únicamente algunas cuantas separadas. En la fase definitoria de realización de aquellas obras -fase

que prefería acometer en presencia de espectadores--, César Martfnez Silva utilizaba pinceles embe­

bidos de agua para ejecutar trazos circundantes alrededor de ciertas cápsulas y también para aplicar

algunas manchas casi inapreciables. Después encendía pausada y sucesivamente las mechas; a veces

no todas. A consecuencia de las explosiones que provocaba, los colorantes de las cápsulas eran disper­

sados con violencia, con lo que algunas de sus partículas eran retenidas en donde había humedad, la

cual las diluía. Las marcas de combustiones y explosiones, las improntas teñidas de estas últimas, las

cápsulas intoeadas, los recortes xerográficos agregados, así como los soportes mismos, eran los ele-
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consideración. Para cuando él definió su postura

(determinación que la mayoría de los autores pos­

vanguardistas evitaba tomar), imperaba la idea de

que vanguardias y neovanguardias, por una parte, y

posvanguardias, por la otra, estaban dotadas de car­

gas ideológicas cuyas polaridades las convertían en

irremediablemente antagónicas. En opuestas diame­

tralmente. Tal concepción constituía la base misma

sobre la cual eran sustentados todos los antivanguar­

dismos. El del pensamiento posmodemo y el de las

posvanguardias artísticas, entre éstos.

Debido a la poderosa influencia de aquella idea,

proliferaban los enfoques temáticos banales, condes­

cendientes, de mera queja, cínicos, indecisos e inne..

cesariamente solemnes. Los contrarios a los vanguar­

distas. Cuando este autor respondió al imperativo de

contrarrestardichos enfoques, subvirtió las reglas (im­

puestas, desde luego, por el poder cultural trasnacio­

na!) que se esforzaba por acatar una parte mayori­

taria de los autores de avanzada que forman parte de

su generación, así como casi la totalidad de los naci­

dos con posterioridad. Al basar sus obras en afanes

optimistas, igualitarios, rebeldes, testimoniales y ple­

nos de vitalidad, Martínez Silva fue capaz de abatir

normas que muchos contemporáneos suyos tenían

por invulnerables.

La fuerza expresiva de las obras primeras que rea­

lizó con pólvora era cuantiosa. Durante los actos en

los que resolvía su aspecto final, alcanzaba altos ran­

gos de espectacularidad. Eran actos vistosos, sin duda.

Pero tal característica no era la única fuente de su

expresividad. Ésta provenía, también, de los com­

ponentes que él incorporaba ex profeso para estimu­

lar de manera eficaz la curiosidad de los públicos, para

suscitar su interés y para mantener su atención; asi..

mismo, de su ponderada agresividad, misma que co­

existía con lo jocoso (elemento entonces inusual).

La fuerza expresiva de sus obras también respondía

a su distanciamiento de aquellas concepciones de or­

den, equilibrio y armonía (que, como se sabe, fueron

planteados en el siglo tercero anterior a nuestra era)

cuya observancia perduraba no obstante su obsoles­

cencia. Yen gran medida obedecía a su destreza para

provocar, en los destinatarios de su labor, reacciones

sensibles (desde aquel entonces ya se dirigía tanto a

integrantes de sectores carentes de información artís­

tica actualizada como a públicos especializados; a ~s-
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pectadores inciden""es ya miembros

del medioculrural), Eran reacci nes

de asombro, impresión, impacto, sor­

presa,entusiasmooseducción, bási­

camente.

Desde que inició su trayectoria

ha elaborado obras tridimensiona­

les, La importancia de las primeras

radica en el carácter oscilante de su

artisticidad, Eran contenedores de

metal reutilizables, de formascilrn­

dricas yde dimensiones medianas; sus

paredes estaban traspasadas por nu­

merosos ypequeños orificios circula­

res, dispuestos ordenadamente, Mar­

tínez Silva cargaba estas piezas con

pólvora que preparaba según las

fórmulas aprendidas de artistas po­

pulares dedicados a la cohetería.

Y, con apego a las indicaciones de

sus maestros, insertaba una mecha

en cada una de ellas. Tan prontoco­

mo las encendía, por sus horadacio­

nes emanaban destellos de diversas

coloracionesl al tiempo que emitían

sonoridades a intervalos irregulares.

Mientras pennanecían activas, al~

canzaban su plena condición artís­

tica. Pero ésta no cesaba del todo

cuandoel fuego se extinguía. Su fun­

ción testimonial perduraba incluso

cuando eran removidas. Con aque­

llas obras efímeras Martínez Silva

optóde nueva cuenta por lo inasible.

Por lo repentino. Por la transmuta­

ción irreversible. Con ellas exacer­

bó el carácter fugaz de la experiencia

artística.
Años después trabajó en una se­

rie para la cual volvió a utilizar me­

chas y pólvora. Sobre madera trazó

con tales mareriales imágenesde co­

rarones inflamables yexplosivos. En­
tre las obras que había elaborado al

inicio de su trayectoria yestas otras

no existían nexos iconográficos, pero

síotros puntos de contacto. De ma-
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nera semejante como lo había hecho con las

piezas anteriores, precisaba encender las nue­

vas durante la fase última de su realización, la

que también ejecutaba públicamente. Tanto

las primeras como éstas eran de índole pro­

cesual (dado que estaban basadas en la con­

sideración de que preponderaba la manera

como habían sido realizadas sobre su aspec­

to final). Empero, en las más recientes desta­

caban soluciones formales cuya complejidad

resulta mucho mayor si se las comparaba con

las iniciales. Aunque no por ello eran forma­

listas. En esta serie Martínez Silva se refería

al corazón como al órgano regulador de los

sentimientos. Con estas obras, amén de lograr

altos rangos de eficacia comunicativa, consi..

guió desencadenar evocaciones, remembran..

zas, sensaciones y procesos de asociación. Al

remontar el riesgo de condescendencia que

implica el recurrir a un símbolo cuyo uso es de­

masiado común en Occidente, hizo alarde de

la solidez que había conseguido.

El interés de Marrínez Silva por usar sus­

tancias explosivas como materiales artísti..

cos no ha cesado. Bajo la tutoría de la artista

Silvana Cenci realizó en los Estados Unidos

una serie de relieves en placas de acero

inoxidable mediante explosiones de cargas de

dinamita y de nitroglicerina. Las obras de es­

te conjunto son ejemplos de la tridimensio­

nalidad postescultórica-vertiente que tuvo

precursores vanguardistas pero cuya instau..

ración definitiva fue tarea de los neovan­

guardistas- puesto que fueron elaboradas

por medio de un procedimiento que es en ex­

tremo distante de los que son aceptados de

manera irtestricta como propios del quehacer

escultórico. Por medio de un procedimien­

to alejado, incluso, de los pocos provenientes

de la llamada "nueva escultura" (o, mejor, de

la tridimensión neovanguardista). En sus

relieves en placas de acero inoxidable, los

vínculos de Martínez Silva con el espíritu

de las vanguardias son todavía más paten­

tes. Antes que renunciar a la osadía, antes

que desconocer su capacidad para conseguir

resultados de una elevada originalidad, an-
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tes que inculpar a las tecnologías como las causantes de nuestros males (cual si actuaran por ellas

mismas, cuando los responsables de cualesquiera deterioros son quienes las usan con propósitos no

encomiables), Martínez Silva prefiere encarar el prohibicionismo de su tiempo cual si se tratara de

un reto por superar; o bien de un aliciente para subvertir la coerción antivanguardista. Desde que

realizó sus relieves en placas de acero inoxidable, su atrevimiento es mayor. Desde entonces sumó

a sus propósitos el de responder de manera innovadora a los requerimientos culturales que detec~

ta y a los problemas artísticos que se plantea. Desde entonces utiliza de manera intensiva cuanto

recurso tecnológico (ya sea tradicional, ya digital) considera aprovechable.

Las representaciones volumétri#

cas de cuerpos humanos que Marrf#

nezSilva elabora cuentan con rangos

muy elevados de expresividad. Si ante

las obras en las que incluye cuerpos,

los públicos manifiestan rechazo o es­

tremecimiento, si los conmueven o

los agteden, es porque Martínez Sil­

va se ha propuesto inducir tales ti­

pos de respuestas (aspecto del que ya

se había ocupado en etapas anterio­

res). En la cultura occidental, donde

la corporeidad es negada o anulada, las

representaciones de cuerpos huma~

nos suscitan con frecuencia asombro,

sorpresa, repulsa e incomodidad. Mu­

chas de éstas resul tan estremecedoras

y conmovedoras. Más aún cuando

no portan ropajes. Tal vez la predi­

lección de tanta gente por los mu­

seos de cera se deba al impacto que

experimentan al ver cuerpos inani#

mados. Es paradójico que, al mirar

figuras de cuerpos de su ptopia espe­

cie, algunas personas no vayan más

allá de una reacción inmediata co~

mo la que se tiene al presenciar situa~

ciones trágicas, terroríficas, sinies~

tras, nefastas, horrendas o grotescas. Que reaccionen cual si presenciaran algún caso de extrema

brutalidad. Que se sientan amedrentados por meros objetos antropomorfos.

Pero es todavía más paradójico que no se muestren -en menor o mayor grad(f- atraídos, en#

tusiasmados, seducidos o excitados por la gente real. Que no estén dispuestos a proceder de tal

forma que redunde en beneficios para la humanidad. Que miren a sus semejantes como si fuesen

extraños O como si evidenciaran agresividad. Que no identifiquen a quienes son sus verdaderos

enemigos (lo cual favorece que éstos medren impunemente). Sin embargo Martínez Silva no pre­

tende manipular a los públicos. Al suscitar en ellos reacciones como las mencionadas pretende

estimular su sensibil idad. Quisiera favorecer el desarrollo ele sus facultaeles crítica, reflexiva e intui­

tiva. Sus representaciones de cuerpos hacen referencia a esos numerosísimos oprimidos (que pue~

den ser identificados como "muertos vivientes"), cuya sobrevivencia y cuyo exterminio no inmu~
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mn a quienes los exploran. Éstas aluden al tránsito vital que culmina con la muerte, a la vulnera~

bilidad social ante los vaivenes bursátiles y cambiarios, a antropofagias de muy variadas índoles: la

laboral, la del poder político o la interpersonal, entre otras.

Puesto que no duda de que el género humano consiga que su realidad futura sea mejor que la

de ahon., manifiesta en sus obras su postura disidente. En sus series de collages y de ensamblajes

sar Marrínez ilva enfariza la función comunicativa y destaca la utilidad formativa de todo pro­

du ro artísrico visual. Con obras de

esre tipo el aut rconfirma que es~

ro oblib..dO a mantener los altos fn­

di esdecalidaddefacruraqueha

alcanzado, independientemente de

que persiga propósiros extra arrís­

ti O ,aunados a los propiamente
rrf tic s. Lejos de privilegiar una

O unas cuantas vertientes yde des~

fav recer al resro, en sus collages y

en sus ensamblajes Martínez Silva

corrobora que si en la acrualidad

dispone de rangos elevados de des­

treza yde dominio técnicos, y que
i también está facultado para ex­

pandirlos, es porque tanto antes
com hoy, en el manejo de su reper~

rorio y de sus procesos de produc­

ci n hay evidencias de su audacia.
La pulcritud con la que trabaja, la

minuciosidad con la que elige los

acabado, la complementariedad

que consigue entre las soluciones que son de tipo general y aquellas otras cuya fndole es particu­

lar, son logros que están relacionados con la determinación que le caracteriza.
Jnteresado desde hace tiempo en el aprovechamiento de la riqueza artfstica visual de las accio­

nes de carácter público, César Marrínez Silva sobresale como autor de perfornumces. El cultivo de

esta vertiente le permite radicalizar su disidencia. Sus performances son más que obras de conteni­

do político (lo que ya las haría dignas de encomio, ante la escasez de temas de este tipo en las artes

vi ualesde! presente). Son, con mucho, ejemplos de arte político. Son obras de avanzada en cuan­

tO a us rubros expresivo, temático, técnico, formal y estilístico. Y, por lo tanto, son avanzadas po,
Ifcicamente. Con sus performance, este autor logra expandir los linderos del ámbito de 10 artístico.

No por el hecho mismo de practicar dicha vertiente, sino porque, al hacerlo, obtiene soluciones

innovad ras -muchas veces colmadas de ludismo y de humor- para requerimientos que son

p píos de su tiempo. Porque contribuye al enriquecimiento de la cultura artística por la vía del

impulso al desarrollo de esre género. Porque favorece la expansión de los marcos de referencia de

I públicos: de aquellos que carecen de información especializada yactualizada sobre las artes vi­

ual ,y de los especializados. Porque, al poner al descubierro la vulnerabilidad de las pteten­

I nes normativas y prohibicionisras de las posvanguardias, incita a la toma de conciencia y llama

a la r beldfa. Porque combate a quienes quisieran que la intransigencia y el fundamentalismo pri­

varon en el campo de la cultura artística. Porque reduce los prejuicios que subsisten respecto a las
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